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T O R O S EN^ M A D R I D 
Q u i n t a cor r ida de abono ver i f icada el d í a 23 de 

.Mayo de 1886. 
,S'm toros de la ganader ía del Sr, Duque de Veragu a 

Presidencia del S r . ' D . H i g i n i o Cachavera. ¡ 
Espadas: Frascuelo, Cara-Ancha y Va l en ­

t í n M a r t í n . 
Carta que u n Revistero defraudado 

d i r ige á u n empresario m u y recuco, 
en vis ta del camelo que ayer tarde 
en el circo nos dio, pai-a hacer punto 
al abono pr imero terminado, 
s e g ú n opina el Universo mundo. 

Seis toros de Veragua se anunciaron 
en el cartel, 'pegado con engrudo, 
con Frascuelo, Cara-Ancha y otro espada. 
Va len t ín , que promete saber mucho 
en el arte de Montes y Pepete, 

: y lo cual, reconozco y no lo dudo. 
Pero d í g a m e usted, ¿con q u é derecho 
Sr. D. Rafael, hombre sesudo, 
se permite var iar as í el p rograma 
s in dar 'Sat is£aficion, punto por punto , 
copb ex ige él abono que le l lena 
la /asa .y eKcajon de sendos duros? 
, ' f f i r f qu íVmot ivo el l idiador citado 
lidió ayoí; los Veraguas? ¿Y q u i é n pudo 

i íurper que liabieiido lidiadores á g i l e s , 
ni ros d í a s mirando los cornudos,, 
c o n pápe les firmádos, s e g ú n cantan 
let/ras'gorilas impresas en anuncios, 
no cumple i a ofrecido y á su antojo 
lufce y deshace y que se chinche el mundo! 

Si qu ie íé - contestar á mis preguntas 
mucho I r E s t i m a r é , s i es oportuno; 
y si disculpas razonadas hal lo, 
á lo que veo, digo y aun escucho, 
á usted d i s c u l p a r é , sinceramente 
siendo su defensor como n inguno . 

¡Pero , ay, t r i s te de m i , lo que deseo 
difíci l conseguir es y lo dudo! 
Entre tanto de usted, atento queda, 
seguro servidor, v m u y seguro, 

el que besa sus manos y le pone 
el bolsillo en las suyas, á su gusto, 
á cambio de papeles imprimidos 
que otros tantos camelos son futuros. 

Por celestial bendición 
Se fué despejando el d í a 
d e s p u é s de u n buen c h a p a r r ó n , 
y en el kiosco ó b a r r a c ó n 
á las tres papel no h a b í a . 

Si el sudar y trabajar 
á algunos les causa horrores 
¿cómo es posible mira r 
que puede u n hombre pagar 
por i r á pasar sudores? 

Pues s in embargo, a s í fué, 
y tan c ier to esto á pasado , 
que solamente lo vé , 
el que en la sombra se e s t é 
m u y fresco y repantigado* 

Yo estaba fuera de m í 
satisfecho, alegre el alma, 
por que presenciar c re í 
una g r a n cosa y s e n t í 
que r e n a c í a m i calma. 

Calma que h a b í a perdido, 
por que de veras ó en broma, 
me qu i t a ron lo ofrecido 
m i l veces y siempre he sido 
inocente cual paloma. 

Más ¿qué bien en Ionio g i ra , 
si el pesar se lanza y sube 
•g contra todo conspira, 
n i qu,e cielo azul se mira 
sin el crespón de una nube'/ 

Castigaron m i creencia 
de una manera c rue l , 
como jus ta penitencia 
á m i excesiva paciencia 
y y a se acabó el cuar te l . 

¡Tr is te e n g a ñ o , t rance fiero! 
Como imparc ia l revistero 
aunque breve, voy á hablar 
y se acabó el dispensar 
y . . . volquemos el t i n t e ro . 
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E L C H I Q U I T I N 

Y la plaza estaba llena, como siempre, y sa-
iió la cuadr i l la , como siempre y se abr ió el to­
r i l , t a m b i é n como siempre y sal ió el pr imer 
toro, como siempre, es decir, de d i s t in ta m a ­
nera; produciendo en el p ú b l i c o cierto rumor 
de sa t i s facc ión , al ver la preciosa estampa de 
Ooudóu, asi-se llamaba, berrendo en colorao, 
bien arraao, de libras y con unas polainas que 
jiíirecía que iba de viaje. 

Badila le p i n c b ó cuatro veces, sufriendo 
una cuida; (Badila no el toro) , y Coli ta le hizo 
una caricia, con suavidad, para no hacerle d a ñ o . 

Os t ión le c lavó dos pares', uno de castigo, á 
toro parado, y P u l g u i t a uno desigual . 

Frascuelo, que v e s t í a verde mar con golpes 
dé oro, le pasó con ocho con la derecha y dos 
altos, d á n d o l e media delantera que no fue bas­
tante; y con dos pases m á s y otra media, bien 
s e ñ a l a d a , t uvo bastante el toro para sentarse 
asustado^ pues no t e n í a nada de valiente. 

Primer toro; m á s fachada que fondo. 

Tostonero era el segundo, negro bragao, bue-
ná l á m i n a , eso si , pero no lo otro . 

.Vguantó de los de c a b a l l e r í a siete alfilera­
zos por lo fino, d á n d o l e s una caida, por cum-, 
)dimiento, s in m á s perjuicios, pues era u n inte-: 
liz «pie no q u e r í a hacer d a ñ o á nadie. 

Cara lo capeó con cuatro v e r ó n i c a s y una 
farola s in luc imien to y s in entusiasmo. 

Pa rec í a que estaban todos de duelo, toro y 
t oreros. \ 

Manuel Campo, cuando l legó la hora, le ; 
puso dos pares y Curr inche uno regular . 

Cara-ancha b r i n d ó , y p o n i é n d o s e delante; 
<le la fiera (y perdonen ustedes el modo de c a ^ 
lif tcar) , le pasó con diez naturales, cuatro coy " 
la derecha y tres cambiaos, y le m e t i ó el eá-,C 
i oque como pudo; habiendo querido h a c e i v ^ v 
pasar m á s que otras veces, pero el toro era i i i i . 
desdichado que no tomaba nada á pecho. 

Y vamos al tercero para acabar p r o n t o ^ ó r ^ ' 
(pie lo malo no merece meneallo mucho, si líbUí. 
ya saben ustedes lo que sucede. 

Pajarero, c a s t a ñ o bragao, con ios pelos d e l 
punta, p a r e c í a que se iba á t ragar la Osa ma­
y o r . ^ 

Primero se d i v i r t i e r o n los peones con é l , 
liando f-arreras; y cuando le p a r e c i ó bien, v i ­
si tó ú Badila, Coli ta y Ci r i lo , siendo pinchado 
por estos, dos, tres y una veces correlat iva­
mente al respective, y m a t ó u n jaco. 

Barb i , de moran y negro, le c lavó dos pares 
de zarcillos buenos, cuarteando, y L u i s i l l o u n 
par, previas algunas salidas falsas. 

T a l e n l i n pasó , queriendo hacer, y r e m a t ó 
a l bicho, bicho, sí s e ñ o r , con nueve altos, cua-
i ro con la derecha y dos cambiaos y u n mete y 
saca, que no deb ió ser m á s que mete, pues no 
creemos que el diestro estuviese interesao en 
que no se viera el estoque clavado, pues no es­
taba t an fuera de lugar , d igo . No digamos que 
digamos, pero... tampoco digamos que diga­
mos. 

El toro. . . Todo menos eso. 

poco s i m p á t i c o á \os paganos; no sé si se r í a pol­
lo escamaos que nos Vanmospusiendo. 

F u é . vo lun ta r io pero blandi to . 
Badila le p i n c h ó dos veces por un t umbo , 

y Colita y el reserva una cada qvÁsqne. 
Os t ión puso uno, cuadrando en la cabeza, 

superior, y otro bueno. 
Pulga uno cuarteando y otro al sesgo. 
Algunos si lbaron por que el Presidente dejó 

que le prendiesen ocho palitos. 
Estuvo m u y bien hecho, si s eño r ; pues el 

arrastrao no h a b í a recibido castigo por los ca­
balleros andantes. 

Frascuelo, pasando b i é n , le dió tres n a t u ­
rales, cinco con la derecha, cinco altos y dos 
cambiaos, y p r o p i n ó al jabonero una buena, t i ­
r á n d o s e por derecho, que le val ió muchas 
palmas. 

E l toro bravo y noble y r e s i s t i é n d o s e á mo­
r i r d e s p u é s de muer to . 

Peluquero era el nombre del qu in to , c á r d e n o 
s a l p i c á q ^ j t o ^ . - parecido á u n toro . Salió á la 
c a r r e r ; r y í d l í r n n e m p u j ó n á Badila cayendo 
g i ^ e t e j j f é á j | á % a d u r a por t i e r ra . Mogino acu­
dió ui % 

: . ( ; ( . 4 i t a :de^ i t í chó suavemente otra vez, y . . . 
• ^ ^ c ^ f e ' ^ - á ^ ó ' e ] b o r r e g o que no q u e r í a m á s 
W ^ é ^ ^ W ^ 0 atizarle fuego. 

\ Áp;lai tóó#a^ Presidente, y silba á. . . no se 
•^kíéü'^-ti i ív:inen lo ustedes. ' . . 

' C u r r i ^ c h é p o n e ' u n o d e fuegos ar t i f ic iales . 
> I a n u é P ^ á n i p o medio, y se" cae; el toro t am-
"bieii se-arrodilla. Curr inche repite con otro; en 
.¡fél; a l m a c á i i se prenden algunos!pal i tos , y la 
, mar d é ^ ^ g o y dé t i ros : ¡Pa rec ía que se habla 
••.ammo aq.irtíllol...-
^V. Cara^pasando mejor de lo que acostumbra, 

lve dio'bGlxo'con la derecha, cinco naturales, 
dos cambiaos y uno de p i t ó n á p i t ó n , y u n ba-

u n pinchazo» 
trmente d i r i -

VA t o n / ^ í - ^ - h u c a £ ' un caballo y all í a c a b ó . 
. ••. ^-'-r^ •' ' ' — 

^'iá; de re cha el sesto; Cormcorio á e 
~ |agao, ancho de cuna y largo 

% k é i í i ; b i | ^ ^ ^ " p i i i c h a z o s , p r o p i n ó tres r e v o l -
c / i ú o s y : ^ Í ^ v f i o s trasparentes animales. 

F u é v í m i n t a r i o s o pero de poco poder y l legó 
demasiado castigado á banderillas q u é se las 
pusieron R e g a t e r í n (menor) y Barbi , dos pares 
el p r imero y uno el otro . 

V a l e n t í n lo d e s p a c h ó con una buena, algo 
tendida, p r é v i o s doce pases y . . . se a c a b ó . 

RESUMEN 
E l ganado m u y perdido. 

Los matadores medianos, 
e x c e p c i ó n de la estocada 
que dió Frascuelo en el cuar to . 
En banderillas Os t ión . 
Caballos seis arrastrados. 
L a entrada u n lleno completo. 
El Presidente acertado. 
Y la corr ida m u y mala 
y m u y . . . bueno el empresario. 

•gida. 

a" iodo 
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